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CUBA NO SE VENDE.
• íS?J ,

I.

La guerra que durante dos años ha venido aso
lando la mas importante provincia de España, !
comprometiendo los mas sagrados intereses de la
nacion. á uno y otro lado del Atlántico, toca á su
término. La insurreccion -está herida de muerte, la
insurreccion apenas ofrece débiles restos que bien
pronto tendrán que desaparecer ante el esfuerzo de
los bravos que van á abrir la tercera "y última cam
palla contra los enemigos de la integridad nacional;
pero los que han sido batidos en el terreno de la
fuerza. se preparan á abrir" Ó mejor, han abierto ya
una campalla qu~ es la segunda parte de su progra
ma, y hay que acudir al terreno por ellos elegido
para hacerles perder esta su última esperanza.
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Despues de esos dos años de lucha en que la leal
tad española ha sacrificado en aras de la honra
nacional millares de hombres y cientos de mmones;
en que ha tenido que combatir con el odio, la trai
cion y la cobardía, y en que al fin, ha obtenido la.
victoria; la cobardía, el odio y la traieion parecen
haberse conjurado para alcanzar por medio de la
intrfga y de la felonía nn 'resultado parecido al que
no ha podido alcanzarse por medio de las armas:
esto, es la venta de Cuba.

Bien comprendemos que en asunlos en que va
la honra nacional, los españoles no acostumbramos
discutir: harto sabemos tambien que para los diez y
seis millones de -habitantes que pueblan la Penínsu
la, la cuestion de Cuba, mas que de raciocinio es de
sent1miento, y qué el sentimiento público estA vivo,
ardiente, inextinguible con los que allá -pelean en
favor de la causa nacional; .pero por mas que así
suceda, por mas que en. la Península sea como en
la Grande Antilla es[a cuestion una cuestion juz
gada, sobre la cual no se admite discusion, el giro
que en diferentes épocas se ha querido darle por
los enemigos de la honra' de España, presentándola
como un negocio mercantil en que la Hacienda ha
bria de 'salir gananciosa, y asunto en que ahora se
han fiiado los filibusteros de uno y otro continente,
reclama que la cuestion se trate bajo todos los as
pectos. para demostrar que si la honra nacional y
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-el sentimiento .públiéo rechazan toda idea de sepa
racion de Cuba, el interés mercantil de ·España, y
-especialmente el de aquella apartada provincia,. no
-se oponen menos á tan absurda y vergonzosa pro-
puesta. Ultima trinchera de Jos que ven desechos

'todos sus planes y á· punto de desaparecer" todas sus
·esperanzas, esta cuestion merece los, honores de la
·discusion por parte de· los que se consideran pa- .
triotas. .

¡Quién sabe hasta donde puede llegar el espiritu
intrigante y el odio que á España profesan los se
'Cuaees del filibusterismo! ¡Quién sabe los medios á
.que en su desesperacion apelarian! ¡Quién sabe los
esfuerzos, los sacl'ificios en hombres y dinero que
la palria comun tendrá que hacer todavía para salvar
su mas preciada proTincia del oprobi9 de ir á parar
en esclava de los norte-americanos!

Po'rque no hay término medio: ó Cuba continúa
formando parte de la nacionalidad espafiola y recor
riendo bajo la hermosa ensefia que ondea en lus
fuertes de la Habana la senda de prosperidad Y. en
grandecimiento que han hecho de ella la region mas
rica y envidiada de la tierra; ó pasa á ser un~ re
pública insi~nificante, donde la guerra civil soste
nida por la cJíversidad de razas acabe pronto por
.convertirla en el. mas miserable de los estados del
mundo; ó se reduce, en fin, á. ser tratada por los
Estados-Unidos como ,una cosa, no ya conquistada
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por el ~oble esfuerzo de la guerra y en nombre de
una idea mas ómenos grande y justa, de una idea
que hiciese aparecer á los nuevos poseedores de
aquel territorio. como l'edenLQre~ de los qlJe no ne
cesitan redencion ninguna, sino comQ una cosa com~

prada en un mercado público, por un 'precio bajo y
despreciable, y que daria derecho ,al comprador á
tratar la cosa c?mprada á su.capricho y albedrio. La
dura suerte de los estad08 que formaron parte de la
confederacion del Sur, IJO seria comparable con la
que h¡Ibria de caber á la desgraciada Cuba: los·
estados de sitio mas insoportables; las persecuciones
IDas horribles; la ruina de todos cu.antos ¡¡1Ií tuvie
ren un palmo de tierra. seria lo menos á que los;
cubanos se verian condenados. Un Bútler en cada
ciudad, una guarnicion de soldadesca mercenaria r
extrangera en 'c;lda pueblo .. seria la primera de l~s·

agradables sorpresas con ~ue. el Gobierno Norte
americano festejaria la adquil'icion de' la perla de las
Antillas: detrás .de esas sorpresas vendrian lasque
naturalmente habrían de ocurrirse á quienes, co
nociendo la. viva oposicion que su imperio habia de
suscitar en Cuba, no repararian en poner en juego
todos los recursos á que con escándalo del mundo'
civilizado se ha apelado en los eslados del Sur, y á
los que tradicionalmente' han est~blecido en todos
los países que han id9 á engrosar la union ameri·
cana. Leyes, co~lumbres, idioma, propiedad y co~'
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mercio; todo seria' subvertido; atropellado por los
que en toda la region que se estiende del .Atlántico
al Pacifico, nunca ban tenido mas ideal que la es·
plotaeion del país en que asentaban su planta.

Tal es el cuadro que ofrece para Cuba la perspec.
liva á que quieren condenarla' los filibusteros. Para
la entidad nacional. la 'cueslion no es menos impar.
tante: Se trata de ver proscrito el nombre espa'ñol
en América, de sustituir la bandera civilizadora de

.Castilla por la bandera mercantil de los Estados·
Unidos, ó de que deje Coba de figurar en el número
dI} los pueblos que merecen alguna consid-eracion:
de una ó de otra manera se va clara y derechamente
á buscar la ruina de nuestro comercio en aquellos
mares, á acabar con nuestra inOuencia en el nuevo
mundo y á arrojar 90bl'e nuestra altiva frente un
padron de ignominia; pero felizmente ni España ni
Cuba consentirán una ni otra cosa, porque está por
medio su honra y su interés comun y no dejaremos
que nos deshonren ni que nos arruinen ..

11. .

Desde que ,una série de sangrientas guerrafl nos
obligó á· abandonar para siempre el vasto imperiO'
que abarcaba .la mayor parte del mundo de Colon.
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toda la política, todo el interés de España en Amé·
,ca se ha reducido á una palabra: Cuba. Resto glo ..
fioso de aquel desvaneci.do imperio; recuerdo vivo
y brillante de todas nuestras glorias en el nuevo
mundo; reflejo de un pasado á que va unido todo
:cuanto de grande y caballetesco ha realizado el gé
nio de los españoles en aquella parte del globo, Cuba
.representa para España la historia de tres siglos que
forman su mas grande period~ político y comercial.

Una guerra gigante sostenida con el coloso de
Europa y una larga sél'ie de guerras intestinas, per
miti~ron: primero, á nuestro enemigo tradicional
en América, ]a Inglaterra. levantar aquellos paises
en contra de su única rival en el mundo y asegurar
despues sn completa emancipacion. Sin esa inmensa.
série de desastres que red ujo la nacion á la miseria,
que hizo de un pueblo poderoso un pueblo sin agri-

. -cultura, .sin com~l'cio, .sin ejército ni escuadras, es
bien seguro que las cosas hubieran pasado de muy
distinto lnO~O y que aun dada la alevosia con que In
glaterra procedió respecto á Espalia durante la guerra
de emancipacion, no hubiera sido tan fácil un cambio
tafl radical, tan sumamente desfavorable para Espa
ña y para Jos mismos paises eman~ipados como el
que ha venido á realizarse con detrimento de todos.
Era imposible á una nacion reducida al miserable
.estado en que quedó la Espalia, empren~er la re·
conquista de un continente de millar.es de leguas,
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eU'ya incorporacion á nuestra patria costó un siglo
de arriesgadas empresas, de' proezas tales como las
que han dejado en nuestra historia los Cortés, los
Pizarros .. los Vasco, Nufiez 'Y .Albarados.

España no pensó, pués; ni volverá á pensar en
la reconstitucion de un imperio qne como todas las
grandes agrupaciones se deshizo, merced á circuns
tancias tan varias como las que concurrier.on en ese
importantísimo hecho! histórico, y para cuya obra
serian necesarias circunstacias tambientan varias.
tan complexas y tan decisivas como las que determi
113l'On los hechos anteriores. Pero si España no pien
sa en semejante cosa; si ha renunciado para siempre
-á lo que la fuerza de las cosas le ha he'cho renun
ciar, .no por eso puede ni debe romper la tradi·
cion histórica que le liga á América, ni abandonar
f;U legítima influencia en a~neIlos paises, ni menos
aun cerrar para su comercio 'Y para su polílica el
periodo que representa la posesion de Cuba.

Cuba. para nosotros, es' América. Sus 'grandes
puertos orre'cen á nuestra renaciente armada punlos
seguros, en los cuales pueda disponerse para toda
clase de empresas, ydonde ~uestra marina mercante·
encuentre el auxilio necesario en caso de una guer
ra extrangera.. Sin Cuba, nuestro comercio' en Amé
fica qtiedariaá merced de la primer nacion con la
cual estallase un contlicto: sin ella y sin el impor
tante ejército que cónstan.temente la guarnece, ten-
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driamos que renunciar casi por completo á organizar
expediciones que, comO' la de Méjico, fueran ala'var
las manchas arroJadas· sobre el pabellon 'nacional:
sin eJla, España tendria que' rcdacirse á emigrar de
América, pues claro es que perdida Cuba, seguiria
la misma suerte Puerto-ftico.

y no se entienda que hablamos úni~amente de la
entidad nacional: la em;tDcipaoion de Cuba ó su in
concorporacion á los Estados·Unides. seria la clausu~

ra de todos sus puertos para los 500 buques mer
cantes que sostienen el comercio espaflol con aquella
Isla; seria la emigradon para todos los que siendo
y queriendo continuar siendo espafloles, se verian
arrojados de aquel ,territorio; esto es, para todo lo'
que constituye la fuerza, la ilnstracion y la riqueza
de tan importante provincia; seria, en fin, la pros
cripcion de nuestra lengua, de nuestros usos, de
nuestras costu,mbres y de nuestro nombre, allí, donde
si hay algo que ,'Valga alguna cosa, es lo que repre
sentan las costumbres, los intereses y el nombre de

. los 1!spañoles. A eso es á lo que tiende la insurrec
cion actual; esa es'la mente de IQS que alzándose en
nombre de una república imposible, ó ayudándoles
en nombre de la idea anexionista, combaten áEspaña
guiados porun ódio de raza.

España no ha tenido que luchar en la ocasion pre
sente con su antigua rival; los enemigos de su nom
bre no han hallado en ella el auxiliar qu'e necesita-
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han par!l conseguir que elmotin de Yara. se com-ir.
virtiese en una guerra de dos afios; pero lo han ha
llado en quiones-parecen haber heredado de su anti
gua patria el ódio.á todo lo que España representa:
los Estados-Unidos. Indadableluenle , los norte·
mericanos han tomado sobre sí la empresa de acabar
la obra que sirvió de pr~eha á. Inglaterra; todo lo
acaecido en Cuba de"de hace un cual'to de siglo,

, lo demuestra de un modo harto Hvidente; mas por
desgracia de los políticos norte-americanos, ni han
comprendido la verdadera situacion de las cosas, ni
jamás han sabido mostrarse consecuentes con la idea
que les llevaba á auxiliar, de un modo vergonzante, la&
tentativas de los enemigos de.)a integridad na·
cional.

Los Estados.Unidos, ,quién lo duda? ansían viva·
mente apoderarse de la grande Antilla., Su posicion
les brinda Cup uf! magnífico p~nto de apoyo para
eslenderse por todo el golfo mejicano y Hevar su
bandera hasta'el Istmo de Panamá; su riqueza les
ofrece un halagüen.o porvenir: mientras Cuba per
manezca espan.ola, los norte-americanos saben que
no podrán realizar la jactanciosa frase de Monroe;.
pero mas mercantiles que politicos, mas jactan.
cioses que capaces de· a~rostrar todas las consecucn·
cias de una idea atrevida. ni han sabido nunca pre·
parar los medios de realizarla, ni han sido cons
tantes en ella, mse arriesgarán nunca á los estremos.
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que habrian menester para adquirir á Cuba:. todo lo
que harán será ofrecer por ella un pUBado de oro.

¿Es esto admisible? De ningunl\rmtnera.
. La conservacion de esta isla bajo la nacionalidad

española, es hoy para nosotros agunto de tanta honra
y tanto interés, como hace. cincuenta añosfué la con
servacion deAmérica, con la. diferencia importante de
que si entonces podiamos abrigar al~una ~speranza

respecto' á lo futuro, hoy sabemos que perdida Cuba
no nos queda nada que perder en el nuevo mundo.
España lo comprende de tal modo, que antes de pa.,
sal' por ese extremo, irá á la guerra con los. Estados
Unidos ó con cualquiera otra nacion. que aspire á lo
(Iue estos aspi ran: los hechos recientes lo han de
mostrado con sobrada elocuencia, y han demostra
do tambien que si una nacion pudo ,merced á los
antiguos desastres y á la miseria en que nos hundie
ron, favorecer la em,ancipacion de '\\m~rica, sin que
nuestros gobiernos se atreviesen ni á formular la me
nor queja. hoy nos hallamos en muy 'distinta situa~

cion y animados de muy diferente espíritu. Tenemos
una marina igual al menos que la de la única nacion
que ha demostradn interés en decidir la contienda pen
dienle todavia; tenemos un ejército brillante y dis
puesto siempre á volar donde la homa de la nacion lo
exija. y en frente de nosotros solo vemos un deseo,
pero no una resolucion de arrebatarnos la provincia
mas querida en Espafia; conatos de proteger á todos
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cuantos puedan aproveQhllrse dé laomnimoda libertad
que hallan en Norte·América los filibusteros; pero de
ninguna manera la proteccioD eficaz, la intervencion
directa, el auxilio decisivo, que los·filibusteros nece-
silarian para intentar sériamente arrojar nne~tro pa·
bellon.del mar de las Antillas.

Con tan ventajosas circunstancías, no es de temer
qne España llegue á llorar la pérdida de Cuba, ni que
los Esta~os-Unidos puedan envanecerse de haberlle-·
vado á cabo la obra comenzada por Inglaterl'a; pero
el papel que él gobierno de· Washingt0!l ha represen
tado ysob~e todo el que parece dispuesto á represen
tar debe obligarnos á mirar con el mayor detenimien
to esta cuestion importantísima,

111,

Desde que Jos Estados-Unidos tomaron por divisa.
la celebérrima frasedeMonroeréd~ciéndola en la prác
tica á)o que les dictaba ¡IU'espíritu ~b~orvente, el ter
ritorio de la Union ha sido el teatro e~ qne tian veni.
do preparán:lose cuantas tentativas hemos tenido que·
rechazar en Cuba. América perteneCl á los americanos,
dijo el célebre presidente de la Union: Américaper'
fenece á los Estados-Unidos, han dicho los norte-ame
ricanos al intentar la realizacion de aquella pomposa.
frase,

1
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Todos cuantos hechos importantes ha consumado
la política de la Union, han conspirado á ese·fin. Te
jas, California, cuantos paises ha tenido á su alcan
ce el hermano Jonathafl, han acabado por perder su
carácternacional para convertirse en verdaderosdis
tri tos de la federacion: leyes, eomerci'o, idioma, todo
ha sido trastornado en provecho de los que sin espiri
tu .bastante elevado para desempeñar el papel de
conquistadores, han puesto en práctica el de merca
deres políticos. '

No pueden envanecerse los sectarios de la doctrina
mencionada de haber conseguido grandes fines. A pe
sar de la pcrseveraócia de sus homb-res, inglaterra
posee al lado mismo del territorio de la Union, pai-

. ses tan importantes como el Canadá; Rusia ha tenido
mientras ha querido, territorios no menos exlensos,
sin q'ue nadie se haya atrevido á disputárselos; y
Francia, Dinamarca y la mi¡¡ma Inglaterra, asi como
la España, no han sidodesalojadas de ninguno de los
puntos' en que ondean sus pabellones en el mar',de las
Antillas. Unicamente cuando los norte-americanos
han halládo quien les venda por un puñado de oto al
guno de sus territorios, ó cuando han visto á una na
cion en un· precario estado. es' cuando se han atrevi
no á formular la propuesta de adquisicion ó _á pro
nunciar por' medio de sus diplomáticos y hombres de
Estado, frases concordes con la que salió de los labios
de Monroe.
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Asi hemos "v,isto que ,cl1~ud(J han creid} haBar á
España en una siluac'ion aflictiva. incapacitada para
oponerse al espíritu filibustero de los ~'ankees mas
-exageradl)s. 03 cuándo han hecho algúna tentativa
infrucLuosa ó formulado proposiciones que siempre
han sido rechazadas. Para, lodos los que· recuerden
lo a.contecido en la pririlera' época del filibusterismo
anli-español. asi como para todos los que aprecien en
:su Yerdad~ra índole la cond ucta de los Estado,s·Uni
dos; tanto en aquella como en esla época. no será po
.si ble dudar de llliestro aserto,

Dos han sido las ocasiones en que la Union ha he
cho á España propuestas como la de que se trata: fué
la primera hace ya 20 años. en ocasion en que los Es
tlldos-Unidos habian dado una gnin extension :í toO

marina y en que las expediciones de Lopez. Goicul'Ía
y olros filibusleros de no,' menos renombre tenian
amenazáda la seguridad de nuestra prpvincia. En
aquella época; España apeñ.as sdida de una la~ga guer
ra civil. amenazada de trastornos tan graves corno los
que In revolucion francesa del 48 'hacia presagiar á
toda Europa. sin fuerzas marítimas eficaces que opo
nel' á las que la 'aplicacion del vapor hahia puesto en
manos de los Estauos-Unid'Os. se h::dlaba en una siLlla·
cign mllj inferior á la ue estos. El Congreso de diplo
máticos americanos reunidos en 'Ostende, habia for
rnuladQ una dec1araoion cO~lforme á la teoría de Thhn
fue que hacia temer una intel'vencion directa por par-

. 2
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te de la Uníon y en tales circunslancias, era probable
que la idea de los anglo-americanos pudiese hallar
los medios de verse realizada. _Sin embargo: todo
salió fallido. 'La enérgica actilud del Gobierno es
pafiol y la presteza con que las tropas cubanas des
hicieron las fuerzas que procedentes de la Union
desembarcaron en la Antilla; hicieron ver á los po
líticos nor.te·americanos que estaban enteramente
equivocados.

La repulsa del Gobierno! la derrota de los fili-
husteros hicieron enmudecer á los alborotadores de
New.York; pero pasaron 20 afios; la propaganda
:mli·espafiola dió de nuevo sus frutos; los Estados
Unidos, envanecidos con las fuérzas que les hiciera
desplegar la guerra del Sur, se siQ lieron capaces de
cualquier empresa y despues de animar y sostener á
los insurgentes de Yara, creyeron llegado nl,leva-·
mente el mQmenlo de plantear su eterna cue~tion.

Auxilios primero, propliestas de intervencion des-o
pues, amenazas ~e reconocimiento por úllimo, á
todo se ha apelado para darnos á entend(~r que te.
níamo~ que sucumbir ante la proposicion de venta,
1Estériles manejos! Los auxilios han sido inútiles ante
la unanimidad del concurso' de todos los españoles
de aquende y allende el Atlántico para vencer la in
surreccion: las propuestas de. intervencion han sido
desechadas y cuando la amenaza de reconocer como
heligerantes á los que de esta cualidad se hallahan
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desprovir:;tos, ha venido á caer sobre la frente de
España, España entera se ha sentido conmovida y ha
pedido con un grito unánime la gu.erra.

Si, la guerra! la guerra con quien socapa de ami
go amenazaba destruir nuestro comercio, dando pa
tentes de corso! la guerra con todas sus consecuen
cias, anles que sucumbir deshonrados á las degradan
tes proposici8nes de unos cuantos mercaderes políti
cos! Esle fué el grito que resonó unániriJe desde Cá
diz hasta el Pirineo, desde el rabo de Cr~us hasta
el.de Finisterre; y ciertamente, si los Estados-Uui·
dos hubiesen llevado adelante su desavisndo propó
silo: si faltando á todas las consideracione¡ interna
cionales, hubiesen reconocido corno beligerantes á
los insurrectos y au~rizádolos para expedir paten
tes de corso, la guerra que hubiera sido inmediata
consecuencia de tamaña falta, hubiese sido la mas
popular que pudieran clpetecer los amantes de Cuba.
hubiera sido unjl guerra verdaderamente nacional.

Gran cordura demo9lraron los Estados-Unidos de
teniéndose á tiempo en la ~enda en que habian dado
tan desacertados pasos. La guerra con España hu
biera sido la destruccion ,completa del comercio ma
rítimo de los anglo-americanos: cuantos buques
de vapor cnenta nuestra marina mercante. se hu
bieran convertido en otros tantos corsarios, que hu·
bieran hallado segura y valiosa presa en los norte
americanos, y el pueblo que hoy vive muy prin-
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cipalmente del comercio, no hubiera podido sos
tener ni· un solo buque en el mar. ·España no aro
riesgaba sino muy poco. en esta blCha, puesto que su
comercio exterior se haeeen:sustres. cuartas p~rtes

por buques extrangeros, al paso que los Estados
Unidos lo arriesgaban todo, no solo la ruina de su
poder naval, sino la de sus puertos y ciudades ma·
rítimas, que no hubieran podid() oponer resistencia
de ninguna especie á. nuestras .fragatas blindadas.
ante las ({uales serian impotentes los. monitores que
constituyen el nervio d~ la marina de guerra de los
Estados-Unidos.
. Poco debia impOl'larnos que la Union pudiera pro

meLerse armar fuerzas en nn periodo d: seis ·meses,
capaces de devolvernos nuestros golpéS: en esos
seis meses hubiera quedado arruinada, Nni aun la
posesion de la Isla de .Cuba, tan dificil de realizar
mientras haya allí ejércitos y Voluntarios y artille·
ria en los fuertes de la Habana, hubiera sido sufi·
ciente para indemnizarla del ·daño que hubiera re·
cibido. ~si no debe admirar. á nadie, que el gobierno
nOfte-americano, ·013S mercantil que político, mas
afecto á la obr'a de la razon y el cálculo que á]a del
sentimiento y el instinto. hiciese alto en la carrera
que parecia dispuesto á emprender. y que desde en
tonces haya variado de conducta. preslándose á
eusntas eúgencias razonahles le ha hecho;EspaIi3, y
Hegando hasla á dar la proclama que,ha puesLo 1In á
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la organizacíon de expediciones en su territorio, y
determinado la disolucion de la Junta cubana de
Nueva-York.

Claram'ente se dedUce de estos hecho&, que mien
tras España manifieste la firme resolucion .de :sost~

ner la integridad nacional, los Estados-Unidos no
harán cosa alguna eficaz y decisiva en contra de
ella. Si otra faera su resolucion, si los yankees tu
viesen· valor suiiciente para lanzarse á una guerra
con objeto de.arrancarnos lo que llaman .nuestra pre
sa, intentando .deseonocer la opinion de Cuba. no
hubieran retrocedido tan fácilmente como se les ha
visto, y, no ahora, sino hace. ya mucho "tiempo,
ambas naciones. hubieriln medido sus ·armas por
una causa tan justa para España como violenta y
avasalladora ~ra Norte-amél'ica.

Esta hará todo cuanto pueda por sostener en Cuba
Ja tendencia ins.urreccional, 'pero .en: vista .de 108

hechos y consullando lds intereses de la Union,
bien puede decirse que. jamás se lanzclrá á una guer·
ra 'con España l que se limitará á. hacer ofertas
como la que nos ocupa. c-n3ndo crea, que ¡estarnas
bastante rebajados para accedel' -á. ellas.

IV.

Lo~ Estados-Unidos han hecho alto en su política;
los Estados-Unidos no hahlan ya de la. compra de
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Cuba; los Estados-Unidos han comprendido que
CQanto hagan en este terreno es .completamente
perdido: sin embargo, en periódicos, en carlas y en
anónimos de uno y otro continente, se hallla de esa
cuestiono

¿Quién puede agitarlaL¿Quiénes pueden ser los
agitadores de esa idea? No hay para qué decirlo: los
que hablan de la venta de Cuba, IO!í que dan. por
probables, ya que no como positivos, tratos é inteli
gencias entre el Gobiernú de Madríd y el gobierno de
Washington para llegar á ese objeto, no son ni pue
den ser olros que los filibusteros. Perdida ya toda
~speranza de con8eguir el triunfo que no ha podido
conseguirse por medio de las armas, los Juntel'Os de
New.York v sus auxiliares en Madrid. se han dado á

"explotar semejante idea. como único medio de in-
fundir el desaliento entre los cubanos leales. Sus
periódicos de aquí y de allí les secundan admirable
mente en esla empresa: el general.Prim y los hom
bres qu·e ·le rodean, están convencidos. segun ellos.
de la necesidad.dl'> lIevar.á tlabo tan portentoso pro
yecto: el GobierQo norte-americano tiene dispues
tos 2.000 millones de reales para adquirir á Cuba,
y el Gohierno español se halla decirlido á aceptar
los para salvar de este modo nuestra Hacienda.

¡Cuánta ilusion! ¡Cuánta mentira! .
El Gobierno español actual ni ningun 011'0 gobier

no, accederá nunca á sewejante.traLo. por:que, pres-
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cilldiendo de lo qne su patriotismo les dicte, sabe,..·
que tras ellos están las Córtes y tras las CÓI'tes el
país, que no consentirían po-r' ningun precio en
semejante deshonra". Egpana no' venderá nunca una
pulgada de su territorio por todo el 91'0 de las Ca
Jiforoias: España ha lanzado un grito de indignacion
que ha hecho temblar á otros gobier·nos mucho mas
fuertes que este, cuand.o se ·10 ha propuesto vender
á Inglaterra un islote como el de Fernando Póo que
estaba de hecho ocupado por aquella nacion y que
de nada DOS servia política ni ·mercantilmente: Es
paña no tuvo mas que una voz de reprobacion
cuando hubo un ~bierno que palleció alenuer la
propuesta del emperador de Marruecos para adqui
rir por dinero las 'plazas de Ceuta y de Melilla que
de nada nos sinen • qne nada valen y que en re~·

lidad pertenecen al telTitorio' del Sultan: y cuando
·eslo hizo la Dacion tratándose de puntos' tan insig
nificantes. cuando ·de· tal modo demostró hasta don
de llega el sentimiento de su dignidad ¿ habia de
.consentir- que ningun gohierno tratase de ofenderla
proponiendosiqu:era á las Córte¡¡ la venla de una
provincia c()mo Cuba?

No y mil veces no. Gobiemó que tal cosa inf.Qn
tase caeria derribado por el impulso de la opinion
.al dar el primer ~so y 8010 conseguiria hacerse
objeto del desprecio publico. En olros tiempos en
~ue los gobiernos'todo lo podian, en que la opioion
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·pilbrca no se consuHaba p-ara nada, en que 'pu(lde
f!e~jl'sc que esta no. existía, hechos de esta natura
leza !'el'ian posihles;pero en gobiernos libres', cuan·
do la opinion e8 el primer poder de .los Estados.
cuando solo es posible ~obern.or con ella, nuestros
hermanos tle Cuba 'pueden estar tranquilos; el con·
tra.to de (IUO se trata no llegaria á presentarse á
las Córles si es que hubiese ministrog~ t:m desleale~

! tan bajos que pudieran pensar en 'vender aquella
parte. de nuestro territorio.

Solo despuos de un desastr.e irreparable, solo
despues de la pérdida total de Cuba y despues do
que ESp1'fia se reconociese impotente para devol
verla su nactonalidad, es cuando pensnria, aún 11..
na de dolor, en acotar el hecho: otl'·a cosa, jamás. Y
cuando se ~onsiderá .que no hay en América enemigo
con fuerza bastante pára vencel' el esfuerzo de los
españoles 'de aquí y de allá; cuando los hechos han
demostrado que la casi totalidad de la pobJacion do
Cuba es española y quier~ continuar siéndolo, la
cuestion aún se presenta mas favorable para los sos-
tenedores de la honra nacional. .

Porque es un hecho curioso, tan risihIe que dá
lás~ma, "Ver cómo los"fUibllsteros se empefian en pro·
palar que Cuba·estóesclavi!ada ~r' Espaila y que
mientras e5t9 dicen, los mismos cubanos hayan
sido los tIue "~e han levvntado con las armas en la
man o á recha~3r la loca ipsnrreccion que, meroed al
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apoyo de los éxtrangeros, ha logrado sostenerse hasta
este dia,

¿Es concebib-le' que si los cuhanosse hallasen baj()
\la esclavitud de España;' si la ma~,o'ria, )'3 'que no la
totalidad de la poblncion, nos recha~ase, bubiera po
dido vencerse· una tnsnrreccion iniciada al mismo'
tiempo' <¡ue estaHab!ll: en la Península la revolucion
de Setiembre y abandonada durante algunos' meses
ásu propio curso merced á las tomplicaciones de la
Peninsulat Si el espíritl:l p'itblico nos hubiera sido
allí hostil, si nuestra; !bandera no hubiese tenido
mas apoIoqi1e el que huesJras escasas tropas le pres
taban. la Ínsllrreccion hubiera '~onseguido un fácil y
decisi\'o triunfo; pero·tom~ naEJa de esto acontecía.
como real y verdaderamente; la poblacion era ~ es y
desea oontinua-r:sieIído'cspañola ~T'nada mas que es
pañola, se ha visto el 'hecho' grande .y patriótico de
que los pacificos eiodádanos acudieran 11' las armas
para defender la integrid'3d del tel'riturio y que mer
ced á su actitnd no se- atrevieran Jos insurrectos á
aceÍ'cár~e atos muros' de las plazas. confiadas única
y exclusivamenfe al eumadó de'los Voluntarios.

Ningun pueb(o oprimido ó dominado por extran
geros hace ~o'qne Cuba tUt, hecho: en todas parles'
donde pasa lo 'que los filihusteros dicen que pasa en
Cuba, si'alguieri toma' las armas e'S para combatir al
odiado -opresor, .y cuando las circunstancias de este
son tan desfavorables como las que concurrian mi·
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España al estallar la insurreccion° cubana, el pueblo
oprimido rompe sus cadenas, como Cuba las hubiera
roto si hubiese sido lo que los filibusteros dicen
que es.

Esto es lan óbvio, tan claro y manifiesto que basta
.enunciarlo para que se recooozca la verdad en toda
su fuerza. Cuba, lejos de ser un pueblo dominado
por España, ha demostrado ser una parleintegranle
,de la nacion en la cual' hay E'l mismo entusiasmo
por la dignidad de la patria que en todo el resto de
los Estados españoles y la misma decision para com
batir á los enemigos de la honra nacional. Cuba ha
hecho mas: Cuba ha declarado por medio de enérgi
cas manifestaciones, I que, caso de consumarse el
acto de cesion ó venta, no lo ac;ataria, como contra
rio el sentimiento publico· y como obra exclusiva de
la traicion y la indignidad; ysiendo esto así ¿con qué
derecho, con qué razon, á titulo de qué pudiera lle
var á cabo el Gobierno eSpafiol acto tan contrario á
los intereses de la patria y al sentimiento del pais?
. Para que tal hecho' fuera posible seria neeesario

suponer que la situacion 'politica de España, habia
retrograd.ado á los tiempos bárbaros en que· los pue.
blos eran tratados como' m~nadas de corderos y en
que la voluntad de un hC)mbreera. superior á la de
millones de hombres. Felizmente, hoy que, así en
'España como como fuera de España. la base del de
recho p.ublico no es otra que la voluntad del pais li-
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bremente expresada; hoy que los gobiernos tienen
que atemperarse á ella para ·ser Gobiernos legales,
semejanle absurdo es inconcebible.

Cuba no puede ser cedida ni vendida á los Estados
Unidos, no solo por oponerse á ello la razon política
y la dignidad de la pálria,--sino por ser un acto que
rechaza la p6blacion cubana, española y nada mas
que española, con escepcioo de un puñado de in
dividuos que mer~d á su residencia en los Estados
Unidos se han estrangerizado y no represen.tan ni
los intereses de aquel pueblo ni sus ideas y sus. as
piraciones. antes bien representan las áspiraciones,
los intereses y las ideas de una raza opuesta á
nuestra raza y que qu~ere est.enderse en alas de la
intriga y del mercantilismo político por todo el
nuevo mundo.

Pero si la razon política, la dignidad de la pátria
y la voluntad del pueblo cubano están en contra I

de la idea de venla, ¿será bastante la razon mer
canlil del momento, eslo. es. la simple cuesbon de
dinero para resolverla afirmativamente?

Veamoslo.

V.
1 •

¿Qué es lo .que lo.s .Eel&dos·Unidos nos ofrecen
al decir de los filibusleros."po~ la isla de Cuba?
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2.000 millones de reales ~n:oro.

¿Qué .es lo que Espana perderia en cambio de
esta suma? ,

Una posicion. Ha ve del- golfo me;¡ icano:
,Su inflliencia política, en el nUMO mundo:
Su dignitlad y su honra como nacioo:
'Ade~nás perdería:
Un ingreso anual de iOO á i~ tnillenes de rea·

Jes que el sobrante de aquella IsIC\. ha dado en situa·
ciones normales al Tesoro. y que será efectivo ton
pronto como la pa~ so restablezca.

Un movimiento comercial representado por 500
buques mercantes que se ocupan' en el cambio de
productos entre aquella Antilla. l la Península:

600 millon::s nnuales que enviamos en mercan
cías á Cuba y que quedarian estancadas en nues
tros mercados:

200 fábricas de harinas dedicadas á la elaboracion
de este productb con destinQ á la exppesnda Isla y
que tendrian qué cerrarse.

10.000 marineros que por consecuencia de la pa
ralizacion de los 500 buques arriba expresados. que
darian sin engancbe.

Resullaria por consiguiente. ' que la venta de Cu
ba seria el origen inmediato de una crisis mercantil
que se estenderia á todos nuestros puertos J cen
tros principeles de rabricacion. haciendo mas grave'
de lo que hoyes la cuestion de las salidas para
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nuestros mercados, agobiados. mas cada dia con' la
abundancia de prodúctos. ·Nuestra industria marí
ti'ma y mariufactu~er~ necesitaria mucho~ años para
réponerse. det' terrible y seguro golpe que' babia' de
causarle )a cesacion. del tráfieo actual con Cuba.
tráfic oque representa mas de )a cuarta parte del
movimiento mercantil de Espala.

y si despues de esto, la suma que los filibusteros
dicen estar dispuestos. á aprontal' los Estados·Unidos,
fuese bastante pal'a logral' ,la salvacion de nuestra
Hacienda, alguien pudiera perdonarles que hablaran
del asunto; pero'ni esto siquiera puede, adm'itirse. ' .

Uno'y otro dia nos dicen que con esa suma po
demos matar ó recoger nuestra deuda: fabo; uues
tl'3 deuda que importa 57.000 millones no podria
reducirse ni aun en una cuarta parte, dado que esos
2.000 millones se aplicasen íntegros á tal objeto; y
como tenemos tnntos descubiertos que casi l1egan á
la expresada cantidad, positivamente se aplicaria á
cubrirlos, viniendo á resultar que habríamos vendi
do á Cuba para dejar la deuda como está y para no
conseguir otra cosa !lue matar el hambre de 'los ce
santes.

Esta es la verdad; á esto quedarían reducidas las
'ventajas de la operacion considerada financieramen
te; pero aun hay que aducir un dato que los filibus
t-eros cuidan mucho de ocuhal'; es á saber, . que la
venta de Cuba no pasaria de ser una capilalizac ion
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de los ingresos que aquella Isla ha venido propor
cionando al Tesoro y propOl'cionará luego de pacifi
cada, Los 120 millones de rs..á que esos ingresos
ascienden, representan el 6 por 100 'anual de los
2,000 millones con cuya oferta se quiere seducirnos:
es decir que rentisticar:nente, vendríamos á Lomar el
capital en vez de limitarnos á seguir percibiendo el
interés,

¿Va le esto la pena ele que se escuche siquiera á
los que con una inteneion dañada propalan que la
salvacion de nuestra Hacienda estriva en la venta de
Cuba? No necesitamos contestar: los números con. ,

su inflexible razon, contestan por nosotros. .
y si ademas de lo que de ellos se deduce, consi

deramos que no hay razon política ninguna que acon
seje un acto tan degr3danle; si se tiene pl'esente que
el sentimiento público le es contrario en la Penínsu
la yque en Cuba se esta dispuesto á resistirlo hasta
con la's armas en la mano, si se atiende á que ce
diendo aquella Isla tmeriamos sobre nosotros una
crisis mercantil y marítima cuyos resullados serian
funestos para nuestro comercio y nuestra fabricacion;
si por último no se da al olvido que el dia en que tal
hicieramos tendriamos que ser borrados no solo del

. catálogo de las naciones que tienen una tradicion en'
América, sino de las que tienen honra y vergüenza,
creemos que no habrá quien insista en hacerse auxi
liar de los filibusteros.
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En resúmen: la venta de Cuba solo puede ser la obra
de la deslealtad y la torpeza. A esa obra solo pueden
concurrir los que quieren sacrificar el nombre y la dig
nidad de España en aras de los extrangeros, haciéndo
nos traicion, ó los que creyéndonos lan torpes como
ellos. juzgan que es fácil embaucarnos ofreciéndonos
un puñado de oro que no bastaria ni para enjugar las
lágrimas de nuestra vergüenza.

Dichosamente se equivocan: España no venderá á
Cuba ni por ese dinero ni por todo el que tienen los
Estados-Unidos. Si hay quien la quiE'ra. que vaya alli~

no con la bolsa de mercader. sino con la espadadel
guerrero, que alli hallará quien C{lntesle á su de
manda; ysi las fue~zas de Iqs leales cubanos no basta
sen. españoles tiene España para ir á demostrar que:í
España ni se la humilla, ni se la deshonra.

,
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